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	Aunque a veces no las veamos, el cielo estará siempre salpicado de estrellas.

	 

	A mi madre, por estar siempre a mi lado.

	 


 

	PRÓLOGO

	 

	Hace más de 6.000 años, Sahara verde.

	 

	Aquella fría noche sin luna, las estrellas, que presidían la oscura bóveda celeste, centelleaban con más intensidad que nunca al presagiar con temor lo que irremediablemente estaba a punto de acontecer. Si ellas hubieran gozado de permiso para descender hasta aquellas suaves praderas barridas por el viento y recuperar lo que era suyo por derecho tácito, así lo habrían hecho, pero no era el momento adecuado. El destino debía cumplirse con precisión y apenadas desde el cielo se limitaron a observar con impotencia lo inevitable, con el único consuelo de sajar el cielo de alabastro con fugaces lágrimas.

	En la soledad de la interminable y húmeda sabana,  corría una mujer con un niño en brazos. Lo mantenía pegado al pecho, oculto en una áspera manta de lana intentando evitar que se lo arrebataran. A pesar de encontrarse exhausta y sin apenas fuerzas, sus piernas avanzaban de forma autómata, sin pausa, enredándose entre las altas hierbas con pesadez. Era difícil avanzar en mitad de aquel inmenso mar de pradera sin apenas una referencia. El círculo del horizonte, tan solo recortado por alguna solitaria acacia, era exacto allá donde mirara y la inquietante nada se imponía a su propia desesperanza. 

	Darían con ella, lo sabía a ciencia cierta, lo presentía, pero su instinto de madre le instaba a continuar aquella desesperada huida hacia ningún lugar concreto. 

	Tras varias horas de incesante marcha, la mujer, agotada, se detuvo para tomar aire. Profirió un tranquilizador arrullo, descubrió el casi translúcido rostro de su bebé, que contrastaba con la piel morena de sus temblorosas manos, y acarició las suaves mejillas a la vez que admiraba su centelleante mirada, de un azul grisáceo, como el cielo en primavera a punto de descargar una tormenta. Entre el pequeño cuerpecito y la manta de lana de oveja, descubrió la olvidada lucerna de barro, recordándole el día de su nacimiento. El día en que las mujeres de la tribu honraron su parto con aquella lámpara de bendición, augurando que se trataba de un ser especial. Un vástago de las estrellas. Ellas, sagradas guardianas de la antigua Diosa, profetizaron que su singular hijo devolvería el trono a la menospreciada divinidad femenina. Aquel niño, concebido de forma prodigiosa, era su mayor fortuna a guardar. Lo sabía. Lo sintió en el vientre desde el mismo instante de su concepción y no podía permitir que se lo arrebataran. 

	En aquel momento, la madre entornó los párpados y se apresuró a cubrir al bebé de nuevo. Sabía que algo siniestro, relacionado con esa profecía, acechaba a su hijo desde el mismo instante de su nacimiento. Algo o alguien con malintencionados fines lo ambicionaba. Esta noche lo había percibido con más intensidad de lo habitual y por ese motivo había decidido huir.

	Y allí estaba. Aguardando entre la oscuridad. Podía sentirlo como un bloque de hielo apostado en su columna vertebral, vigilante, como unos ojos atravesando su espalda, erizándole el vello de la nuca. Podía incluso escucharlo. Un antinatural sonido, parecido al zumbido de un moscardón gigante pero de susurro metálico, que trastornaba su sentido del equilibrio y le producía náuseas. 

	Sacando fuerzas de flaqueza y tras dedicar al niño dulces palabras de consuelo que también pretendían tranquilizarla a ella misma, reemprendió su extenuante carrera hasta que finalmente el pánico la poseyó. 

	El zumbido se acentuó hasta casi depositarla en brazos de la locura. No logró verlo, pero su presencia era aterradora. ¡Había llegado! ¡Estaba aquí! ¡Quería arrebatarle a su bebé!

	Sus rodillas flaquearon, y temblando cayó rendida sobre el húmedo suelo. Su hijo estalló en un desesperado llanto y el suelo empezó a oscilar de forma espantosa.

	—¡Calla chiquitín! —susurró la madre con un hilo de voz.

	Y entonces lo vio. Formando una imagen en la repentina niebla, apareció aquel ser, hermoso, inmaculado, inquietante, instantes antes de que una inmensa luz la cegara. 

	El bebé lloró a pleno pulmón, ella sintió mucha sed, se helaron sus entrañas y quedó paralizada. 

	Todo se tornó azul índigo para dar paso al negro más absoluto.

	Y la nada los envolvió.

	 


 

	1

	 

	Mallorca, 2011

	 

	Odette abrió la ventana, cerró los ojos y dibujó en su rostro una dulce sonrisa mientras los rayos de sol le daban los buenos días. La brisa matutina acarició su melena y se sintió como cada mañana, feliz de seguir con vida. Abrió los ojos y su sonrisa se tornó sublime al observar desde aquel privilegiado lugar las imponentes montañas que se extendían ante ella intentando besar el cielo. La felicidad la embargó al recordar la promesa que se hizo al salir del hospital. Subiría hasta allá arriba por su propio pie para ver el mundo desde otra perspectiva. 

	Tras llenar sus pulmones y saborear el aire fresco, suspiró complacida y cerró la ventana. Eso tendría que esperar. 

	Aquel era su primer día de trabajo y debía prepararse. Con calma hizo la cama, y antes de darse una ducha dejó la tetera en el fuego. Tras desayunar, escogió del ropero un gracioso vestido azul celeste de mangas francesas, unos botines beige con flecos que se movían graciosamente a cada paso, su bolso color violeta. Sin olvidar el pastillero, que la protegía de por vida para que su nuevo corazón no sintiera rechazo, salió de casa y bajó los escalones de las callejuelas empedradas en un trote especialmente ligero. Llegó a la calle principal sintiéndose eufórica. Hacía una semana que se acababa de mudar a aquel idílico pueblecito, situado en un valle a los pies de la Sierra de Tramuntana, donde, tras aprobar unas oposiciones, había ganado una plaza en el museo municipal como ayudante en el departamento de arqueología. Su padre, siempre excesivamente protector, le suplicó que se quedara en la casa familiar, en París. Insistente, le recordaba que ella, debido a su posición social, no necesitaba trabajar, pero Odette siempre había soñado con ser autosuficiente y no se dejó convencer. Además, hacía un año que había superado un aparatoso trasplante de corazón, y debido a su enfermedad siempre había sido una niña excesivamente protegida con ansias de libertad, así que desoyendo los consejos de sus familiares alquiló una preciosa casita al pie de las montañas. 

	Sin embargo, en cuanto su padre la visitó para ver el lugar donde pretendía independizarse, este se escandalizó. La vieja casa, construida aprovechando la piedra caliza de la ladera, no disponía de acceso en coche. Había que subir andando por unas callejuelas estrechas y escalonadas con piedras irregulares, y si le sucedía algo, o necesitaba de cualquier urgencia, se vería en serios problemas. Pero ella había quedado tan maravillada y había insistido tanto, que a su padre no le quedó más remedio que capitular. 

	Cuando pasó por la panadería, recordó que con las prisas se había olvidado el almuerzo, así que entró para comprarse un bocadillo. Mientras hacía cola para que la atendieran y disfrutaba del rico aroma a pan recién hecho, se encontró con Gabriel, su vecino, amigo de la familia y uno de los policías municipales del pueblo. Rubio, atlético, de ojos azules e inmensamente alto; mediría poco más de dos metros. Y el uniforme le quedaba de maravilla. Era increíblemente guapo, y un mujeriego declarado. 

	—Hola preciosa. Veo que hoy has madrugado. 

	Odette respondió arrugando la nariz y guiñándole un ojo justo antes de encargar un bocadillo de jamón serrano.

	—Increíble. Nadie más que tú es capaz de tener tal entusiasmo un lunes a las siete y media de la mañana. Hoy es el gran día ¿verdad? —dijo Gabriel en tono cariñoso.

	Odette sonrió todavía más y asintió ilusionada, cosa que hizo pensar a Gabriel que, si no fuera por las circunstancias, ya se habría enamorado de aquellos preciosos ojos verdes.

	—Todavía faltan veinte minutos para que abran el museo. ¿Te apetece que tomemos un café en el Bar Central y charlemos un rato?

	—Gracias Gabriel —contestó Odette mientras recogía el almuerzo—, pero me gustaría llegar un poco antes para causar buena impresión.

	—Está bien, pero cuando salgas llámame, ¿de acuerdo?

	Odette asintió, y tras despedirse se encaminó presurosa hacia el museo municipal, que estaba a la vuelta de la esquina. Santa María de las Nieves era un pueblo muy pequeño y todo se encontraba a mano.

	La enorme y blanca escalinata de estilo colonial le pareció exquisita. Animada, empezó a subir los escalones de dos en dos y enseguida frunció el ceño, era demasiado empinada y su corazón empezó a latir rápidamente. Se vio obligada a parar un momento para apoyarse en la antigua balaustrada de piedra y tomar aire. Pero no se desanimó. Con la práctica, iría acostumbrándose al ejercicio.

	Finalmente entró y se adentró en el vestíbulo. Allí aguardaba la conserje, una joven que la recibió con una franca sonrisa. No pudo evitar fijarse en su físico, era increíblemente guapa y muy atlética. Sus ágiles movimientos le llamaron poderosamente la atención. Seguramente pasaría horas en el gimnasio. Sintió una punzada de envidia. Nunca pudo practicar deporte a causa de su enfermedad y recordó con nostalgia lo mucho que le habría encantado dedicarse al ballet clásico, como su madre, que había sido una afamada bailarina. Recordó con orgullo que se llamaba Odette gracias al personaje principal del Lago de los Cisnes. 

	—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó la chica, devolviéndola a la realidad. 

	—Buenos días −respondió con una sonrisa —, soy Odette Deveraux, la asistente de la Doctora Sagrera, hoy es mi primer día en el departamento de arqueología. ¿Podrías indicarme donde se encuentra su despacho, por favor?

	—Por supuesto, acompáñame.

	La esbelta conserje salió de la recepción y empezó a caminar delante de ella, adentrándose en la enorme y oscura bóveda principal coronada con arcos de medio punto. 

	Odette no pudo evitar retrasarse para pasear los ojos por el lugar. Se trataba de un hermoso palacio de estilo neoclásico, erigido sobre una primitiva abadía románica, la cual conservaba en la estructura interior sus principales elementos arquitectónicos con evidentes modificaciones. Las paredes de piedra caliza estaban cubiertas con exquisitos  tapices flamencos de finales del siglo XIV, que representaban escenas de la mitología griega. A un metro de ellos, sobre el suelo cubierto en mármol travertino, habían colocado enormes urnas de cristal que guardaban celosamente delicadas piezas de cerámica, vidrio y orfebrería romana y árabe, que iluminadas de forma estratégica conformaban una interesantísima colección. Al fondo podía verse una exquisita exposición de importantes piezas de mobiliario de los siglos XVIII y XIX, que según los catálogos habían sido cedidas por la baronía local. 

	Se apuntó mentalmente admirar aquel paraíso del conocimiento con más detenimiento en cuanto tuviera ocasión y aligeró el paso para alcanzar a la conserje.

	—María tiene la costumbre de llegar una hora antes. Seguro que te está esperando —informó la chica mientras seguía caminando delante de ella—. Odette es un nombre precioso. Tu familia no es de por aquí ¿verdad? —preguntó, mientras su larga y lacia melena color caoba, recogida en una cola de caballo, se mecía elegantemente de un lado a otro con cada paso. 

	Odette volvió a sentir envidia sana. Aquella mujer era espectacular. Esbelta como un junco y con un cabello impresionante. Al contrario de ella, que no era demasiado alta, un poco rellenita y con el pelo rizado y rebelde.

	—Oh, sí —respondió, intentando alcanzarla—, nací en Mallorca. Pero mi padre es francés y vive en París. 

	—Vaya, pensarás que soy una maleducada por no haberme presentado —exclamó la joven parándose y dándose la vuelta—. Me llamo Elsa Dueñas. —Le tendió la mano y Odette le dio un fuerte apretón—. Ahora tengo que dejarte. En media hora vendrán los alumnos de primaria y ya sabes cómo son los críos. Si me necesitas, marca la extensión cuatro.

	Y tras guiñarle un ojo, se fue corriendo hacia la recepción. Odette la siguió con la mirada hasta que desapareció volteando la esquina, al final del pasillo abovedado. Una vez quedó a solas se enfrentó a la puerta cerrada. Había un cartel que rezaba “Dirección de arqueología”. Cerró los ojos, tomó aire y cuando se sintió preparada tocó a la puerta con suavidad. Era lo más lejos que había llegado hasta el momento.

	Una mujer regordeta, de mediana edad y amable expresión la recibió con una sonrisa. En aquel momento, Odette sintió como sus sueños empezaban a cobrar forma. Con tan solo veinticuatro años había llegado más lejos de lo que jamás habría imaginado. 

	 

	 

	Elsa abrió las cristaleras de la entrada y encendió las luces del vestíbulo. Entre semana no venía mucha gente, pero ese día había programada una visita cultural del colegio del pueblo. Cuando todo estuvo en orden, se sentó delante del ordenador para organizarse el día. Realizó varias gestiones y archivó algunos partes hasta que apareció por la puerta un policía local. Le costó varios segundos reconocerlo y cuando lo hizo, el corazón le dio un vuelco. De ninguna forma se habría imaginado que su compañero de academia estaría trabajando en aquel pueblo donde seguramente Cristo perdió la alpargata. 

	Sus sentimientos sufrieron un encontronazo. Deseaba con todas sus fuerzas que la reconociera, pero su lado más racional clamaba a gritos que no fuera así. Sería un contratiempo para su primera misión. Muda y blanca como la cal, observó cómo Gabriel Astigarraga abría la boca de par en par a causa de la sorpresa, hasta que de pronto las comisuras de sus labios conformaron una seductora sonrisa.

	—¿Dueñas? —exclamó Gabriel—, ¿Elsa Dueñas? ¡Qué sorpresa! —Enseguida su rostro cambió al asombro—. Fuiste la mejor con diferencia de la graduación. ¿Qué haces aquí?

	Elsa se encogió en su silla, pero aguda, halló una vía de escape.

	—Estuve trabajando varios años hasta que me detectaron un problema de salud que me impidió seguir. 

	Gabriel cambió su expresión.

	—Vaya, cuanto lo siento. Sé que estar en el cuerpo nacional de policía era tu mayor ilusión. Pero ahora estás bien, ¿verdad? Te noto espléndida.

	Elsa no deseaba seguir hablando de aquella tremenda mentira, así que hábilmente, respondió a la gallega, con otra pregunta.

	—¿Y tú qué haces en la policía local? Tengo entendido que te destinaron a Madrid y te iba estupendamente. ¿Por qué cambiaste de cuerpo?

	El altísimo policía de aspecto nórdico pareció alterarse y se pasó la mano por el pelo. Ese pelo tan rubio, casi blanco, abundante y liso, que en otros tiempos había llevado a las estudiantes de Ávila por el camino de la amargura. “Bueno —pensó Elsa—, no solo el pelo, también los ojos, el torso, el trasero… ”

	—Es una larga historia —respondió finalmente, rezando para que no se le notara el rubor.

	Fue Gabriel esta vez el que, molesto, cambió de tema.

	—Ya que estás aquí, ¿me harías un favor? —dijo, mientras sacaba una bolsa de papel con algo en su interior. Se la extendió—. ¿Podrías darle esto a Odette? Es la chica que acaba de entrar. No quisiera molestarla en su primer día de trabajo, pero he pensado que tal vez le apetecerían unas piezas de fruta y unos pasteles para acompañar el almuerzo.

	Elsa extendió la mano y la mirada de extrañeza que le dedicó fue evidente. No pudo evitar hacer la siguiente pregunta.

	—¿De qué la conoces?

	—Soy un viejo amigo de la familia. Su padre es un importante galerista y yo un gran aficionado al arte. Y da la casualidad que es mi vecina.

	—Oh, vaya...

	Elsa salió de su pasmo al escuchar el estridente sonido del teléfono. 

	—¿Museo municipal? —respondió, tras descolgar y dedicarle una sonrisa nerviosa a Gabriel, que con un silencioso gesto de despedida se escabulló.

	Una joven voz masculina sonó al otro lado del teléfono. Era suave, sensual, pero extremadamente inquietante.

	—¿Es usted Patricia?

	Elsa sintió un escalofrío y respondió lo que había estado ensayando durante meses.

	—Patricia de Siracusa —concretó.

	La voz respondió al otro lado del teléfono sin demostrar emoción alguna. 

	—Llegará esta noche. Espere la entrega en el lugar y la hora acordados.

	El teléfono emitió un pitido, indicando que su interlocutor había colgado. Ella hizo lo mismo y apoyó pensativa su espalda sobre el respaldo de la silla, a la vez que jugueteaba con el bolígrafo. Había llegado el momento. Su primera misión estaba a punto de comenzar y no podía cometer ningún error. Pero que Gabriel estuviera rondando por allí era un contratiempo. Malditas casualidades.

	 


2

	 

	No sabía el motivo, pero desde que tuvo uso de razón, para él eran habituales este tipo de situaciones. Cada cierto tiempo era trasladado para ser encerrado de nuevo en un lugar diferente. 

	Con las muñecas amarradas y los brazos extendidos, se esforzaba en mantener los ojos abiertos. Por supuesto no veía nada, ya que estaba atrapado en un lugar oscuro y absolutamente sellado, donde sus piernas abiertas y atadas por los tobillos le obligaban a mantener una posición, que aparte de incómoda y opresiva, resultaba denigrante. Con total seguridad le habían inyectado alguna sustancia relajante, porque se sentía sin fuerzas. En cambio sí era consciente del tiempo, que transcurría con lentitud. Y su mente, también presa en el interior de aquel espacio reducido, se esforzaba en no rendirse a la locura. Gritar era también inviable además de una pérdida de tiempo y energías, así que su única salida era la evasión. Aunque le resultaba muy difícil después del tiempo que había pasado en aquella posición. 

	Hacía ya tiempo que se hartó de sentir miedo y en aquellos instantes solo podía desear la bendita liberación. Una utopía, sospechó para sus adentros. Jamás lo liberarían. Si no lograba escapar por su propio pie, pasaría el resto de la eternidad atado, encerrado y soportando cualquier tipo de tortura física y mental. Nunca conoció la libertad, pero pronto aprendió a sentirse en paz con el silencio a medida que acababa confinado, una y otra vez, en recónditos y oscuros lugares como aquel. Sin embargo, la tortura regresaba con el aislamiento y un nuevo cambio clamaba por surgir. Algo que lo hiciera sentirse vivo. Qué ironía…

	Cerró los ojos con fuerza y respiró hondo, intentando concentrarse. Debía evitar el deseo de gritar. Habían manipulado sus sentidos, pero si lograba concentrarse, sería capaz de percibir las emociones de quienes lo rodeaban; su única distracción.

	El viaje estaba siendo largo. Al principio sintió la presencia de siempre, la de aquel a quien tanto odiaba. Pero después, todo a su alrededor se tornó confuso. Sintió almas que desconocían su existencia. Pululaban por todas partes, paseando de un lado a otro, luego desapareciendo sin más. Era capaz de escuchar sus pensamientos con total claridad, cosa que lo inquietaba y a la vez le provocaba una tremenda curiosidad. Interiorizaba sus sentimientos, los cuales era incapaz de comprender y eso le intrigaba. Unas veces era la felicidad la que lo colmaba, otras la tristeza, otras simplemente la indiferencia, el miedo, la alegría, la euforia… Él era capaz de sentir todo eso y luchaba concienzudamente por mantenerse cuerdo. 

	Después de un tiempo indefinido, al fin pudo dejar de luchar contra toda aquella incomprensión y logró relajarse. Al parecer, habían llegado a un lugar solitario. Sabía que seguía escoltado por la presencia de siempre. Pero de pronto apareció alguien más, quien de súbito despertó su curiosidad. Era una mujer y estaba inquieta. 

	 

	 

	00:45 En alguna carretera convencional de la Sierra de Tramuntana, Mallorca.

	La fría noche sin luna permitió a las nubes descargar suaves copos de nieve, que en breve, fustigados por el viento, formarían una ventisca que acabaría azotando los árboles de aquel bosque de pinos y acebuches, cruelmente sesgado por la oscura carretera.

	Aparcada en la cuneta y apoyada en su pick up, Elsa aguardaba fumando un cigarrillo a que llegara su contacto, que, por cierto, llevaba media hora de retraso.

	Dio una calada y observó como el humo dibujaba extrañas formas que se entremezclaban con los copos de nieve, para luego diluirse en la negrura. Eso le hizo recordar las frías noches en Ávila, donde alguna vez fantaseó con la idea de convertirse en miembro del CNI. Tras aprobar la oposición y pasar el primer año de servicio, decidió reanudar sus estudios de criminología, alentada por las buenas notas que había obtenido en la academia. El precio fue alto. Tuvo que dejar de lado a su familia, su vida social y sus amistades. Muchas noches vio cómo sus compañeros de profesión vivían sus vidas, iban al cine, salían de copas y formaban una familia, mientras ella se quedaba a estudiar en su apartamento y se dejaba la piel en el gimnasio. Pero ahora podía sentirse satisfecha. Lo había conseguido con tan solo treinta y dos años.

	Sus pensamientos regresaron a la realidad tras escuchar el motor diesel de un todoterreno negro, que se acercó arrastrando un extraño remolque blindado hasta detenerse en el lugar acordado. Tiró la colilla al suelo y la pisó con la bota para después arroparse y enfundarse las manos desnudas en los bolsillos de su negro chaquetón de plumas. Se acercó a la ventanilla tintada pensando que quizá llamaba excesivamente la atención, pero no dijo nada. En su oficio, la experiencia le había demostrado que la discreción era el mejor de los recursos, así que esperó paciente a que la ventanilla descendiera. Cuando sucedió, un hombre joven de cabello oscuro, piel blanca y con un rostro atípicamente hermoso se dejó ver. Sus ojos fríos como el hielo de un iceberg la observaron con intensidad y Elsa sintió como también radiografiaban sus más íntimos pensamientos. 

	—¿Patricia de Siracusa? —inquirió con una voz que logró ponerle el vello de punta.

	—Afirmativo, soy su contacto, ¿podría identificarse por favor? —respondió intentando aparentar formalidad, cuando por dentro se sentía al borde de la histeria.

	El atractivo y misterioso agente sonrió, pero la sonrisa no llegó a sus hieráticos ojos, lo que provocó en Elsa un escalofrío que navegó por su espina dorsal hasta asentarse en sus cervicales. De inmediato se recompuso, frunció el ceño y carraspeó aguardando una respuesta.

	—Cómo no, sin problemas —contestó finalmente el atractivo joven, mientras le enseñaba la placa, y sin apartar de Elsa esos dos luminosos icebergs.

	—Pues procedamos —logró farfullar, mientras se enfadaba consigo misma. Se le había notado a una legua la inseguridad en su voz. 

	Para colmo, su interlocutor pareció darse cuenta, porque soltó una sonora carcajada repleta de ironía. Al borde del refunfuño, Elsa se metió en su camioneta y condujo hasta el museo, preguntándose quién diablos se creía que era ese tío.

	 

	Una vez llegaron a su destino, no accedieron por la entrada principal, sino que, para evitar las cámaras de seguridad, lo hicieron por una casa aledaña, alquilada con ese fin, dentro de la cual existía una puerta disimulada en la pared de piedra que comunicaba directamente con las entrañas del museo, y que solo podía accionarse desde allí. Una vez dentro del museo, cruzaron el pasillo, entraron en un pequeño almacén donde se guardaban algunas piezas pendientes de ser catalogadas y bajaron a oscuras por una estrecha escalera de caracol excavada en la piedra de la montaña, que conducía a varias decenas de metros por debajo del nivel del suelo. Una vez abajo, dieron con un húmedo pasadizo y Elsa decidió encender el móvil para poder ver donde pisaba. Durante el tiempo que tardaron en recorrerlo, sintió que todo aquel asunto era surrealista, pero una vez más, no dijo nada. 

	Cuando llegaron al final, su acompañante pulsó un interruptor y se encendió la luz. Los ojos de Elsa se acostumbraron a la repentina claridad y descubrieron un reducido habitáculo de techo bajo, otrora la celda de algún monje de la antigua abadía y que a todas luces habría sido remodelado como calabozo varios cientos de años después. Advirtió que lo habían vuelto a habilitar para la ocasión, porque tras los antiguos y gruesos barrotes de hierro forjado, todavía en buen estado, habían colocado un cristal blindado traslúcido, propio de las cárceles modernas, e imposible de franquear. A punto estuvo de preguntar de qué forma iban a bajar el pesado remolque, o lo que hubiera en su interior hasta allí abajo, cuando su acompañante hizo algo inaudito. Levantó el brazo, y con un simple chasquido de dedos, el enorme cristal ascendió, desapareciendo entre la piedra del techo. Para su más absoluto pasmo, Elsa vio que allí estaba el remolque. ¿Cómo era posible? ¡Hacía unos minutos lo habían dejado aparcado en la calle!

	Su asombro aumentó al ver como las compuertas metálicas se abrían solas para revelar el cuerpo de un hombre desnudo, atado por las muñecas y los tobillos. De inmediato, la sorpresa dio paso a la indignación, pero se cuidó mucho de evidenciarlo. Sin embargo, su mente no paraba de hacer preguntas. ¿Quién era ese tipo? ¿Y por qué era tratado de forma tan inmoral? ¿Tan peligroso era? Aquello, a todas luces era ilegal. Aspiró aire y contuvo la respiración unos segundos mientras intentaba calmar los nervios, repitiéndose mentalmente que era una profesional y se comportaría como tal. 

	Mientras su mente buscaba una explicación a tanto absurdo y su boca se esforzaba en permanecer callada para no dar su opinión, Elsa observó como su contacto desataba al prisionero. Le llamó la atención lo enorme y corpulento que era el individuo. Con total seguridad mediría más de dos metros y sus hombros era inmensos. Parecía un jugador de baloncesto. Jamás había visto a un hombre tan grande de cerca, pero lo que más le sorprendió fue su piel, absolutamente blanca, casi transparente, parecida a la de su carcelero, pero todavía más inmaculada. Unos cabellos oscuros, largos y lacios enmarcaban un rostro bellísimo de rasgos inquietantes, y cuando el prisionero abrió los ojos, de un azul eléctrico casi grisáceo, Elsa, inconscientemente dio un respingo y tuvo una sensación parecida a la que sintió cuando su contacto la había mirado en la carretera. Aunque a diferencia de él, al prisionero se le notaba ido. Estaba sedado. Elsa, vio como intentaba incorporarse y al no soportar su propio peso, caía estrepitosamente al suelo. Luego se arrastró unos metros, se colocó contra la pared y se acurrucó en un rincón haciéndose un ovillo. No parecía aterrado, solo quería que lo dejaran en paz.

	Su contacto volvió a chasquear los dedos y el cristal apareció de nuevo de entre la piedra, sellando la cárcel con el individuo en su interior. Increíblemente, el remolque se diluyó entre una neblina repentina y Elsa quedó muda de asombro.

	Él se dio la vuelta y habló con indiferencia, como si todo lo que acababa de suceder estuviera dentro de la normalidad.

	—Lo único que tienes que hacer es asegurarte de que no escape y, por supuesto, nadie debe conocer su existencia. Baja una vez al día para comprobar que sigue aquí. Eso es todo.

	La aterciopelada voz del hombre de ojos azules la sacó de su sorpresa y la obligó a prestarle atención. 

	—Pero recuerda una cosa —añadió—. Es extremadamente peligroso. No hables con él bajo ningún concepto. Si te grita, no le escuches. Ni tan siquiera le mires. ¿Has entendido?

	Elsa asintió lentamente. No le gustó el tono de voz con el que se dirigió a ella, y sin poder deshacerse de la indignación creciente se atrevió a preguntar.

	—¿A nombre de quién debo facturar su manutención? 

	El hombre la miró en un primer momento sorprendido, pero después pareció despreciarla por su atrevimiento, detalle que la molestó sobremanera. ¡Esto ya era el colmo! Tras cruzarse de brazos volvió a preguntar:

	—¿Acaso este hombre va a vivir del aire? 

	Él la miró fijamente y levantó una ceja.

	—¿Tengo que pagarte por la ironía? 

	Elsa se terminó de indignar.

	—No, la ironía es gratis, pero si te apetece descubrirlo, cobro por el sarcasmo.

	Esta vez el hombre levantó las dos cejas asombrado, porque muy a su pesar le agradaba su atrevimiento. De inmediato se compuso y extendió un fajo de billetes. 

	—Compra lo que te dé la gana, pero no te acerques a él. 

	Mientras le daba el dinero, rozó ligeramente los dedos de Elsa, que sintió como la increíble parte de lo que acababa de suceder se diluía de su mente como la tinta de acuarela en el agua. Confundida asintió y se guardó el dinero en el bolsillo. 

	 

	 

	Cuando el pequeño habitáculo se abrió, el prisionero sintió como el aire acariciaba su piel desnuda. Alzó los párpados, pero se asustó al comprobar que seguía sin poder ver nada. Intentó forcejear, pero sus músculos no respondieron. Intentó gritar, pero su garganta solo profirió un extraño sonido parecido a un lamento. Notó como su cuerpo se golpeaba contra suelo y lo único que pudo hacer fue arrastrarse para acurrucarse en un rincón, deseando que lo dejaran a solas de una maldita vez. Lo habían encerrado otra vez, pero algún día escaparía, y cuando lo hiciera, ese maldito pagaría por todo el sufrimiento que le estaba provocado.
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	Odette azuzó el fuego, se arropó con el chal y retornó al sofá para seguir leyendo. De inmediato suspiró y dejó caer la novela en su regazo. Pelito, su gato negro, no le quitaba el ojo de encima. Con semblante de interrogación y moviendo el rabo con lentitud, se acababa de sentar sobre sus patas traseras justo delante de ella, sobre la mesilla baja del salón. Sus centelleantes ojos color lima no le daban otra opción. 

	—¿Qué quieres ahora, bribón? —preguntó con voz cantarina.

	Pelito respondió como suelen hacer los gatos.

	—¡Gru gru gru miiiuu!

	Odette dibujó una sonrisa y exageró el gesto.

	—¿Ah sí? ¡No me digas!

	El gato contestó de nuevo y Odette no pudo evitar soltar una carcajada. Pelito le dedicó otra retahíla de encantadores gorjeos y ella amplificó su sonrisa. 

	—Lo sé, lo sé. Los gatos parecéis conducidos por la norma de que es absurdo no pedir lo que uno quiere. Pero podrías ser más considerado y esperar a que termine de leer este capítulo. 

	La respuesta de Pelito en forma de mirada inquisitiva le provocó otra carcajada. No, de ninguna forma podía esperar.

	—Oh, está bien, pequeño dictador —Odette capituló y se levantó del sillón para ir a la cocina. 

	Cuando abrió la puerta de la despensa y sacó pienso para gatos, el ronroneo se intensificó hasta sonar como un motor diesel. Luego, el animalillo se enroscó juguetón en la pierna de su adorada amiga dificultando sus movimientos. 

	Mientras Odette hacía malabarismos para sacar el jamón york de la nevera, cortarlo en pequeños trocitos y luego mezclarlos con el pienso, sonó la campana de la entrada. Tras colocar el recipiente con la comida en el suelo, fue a abrir la puerta. Pelito decidió refugiarse en la habitación más alejada de la casa. Al parecer, no le gustaban las visitas inesperadas.

	Gabriel apareció tras el marco de la puerta con una melancólica sonrisa dibujada en el rostro. Y en su mano, una botella de vino.

	—¡Hola vecina! Estoy aburrido. ¿Puedo pasar?

	Odette se puso de puntillas, le dio dos besos y lo invitó a pasar.

	—En esta casa eres siempre bienvenido. Pero no pienses que soy una desagradecida por no probar el vino. Sabes que no puedo —dijo tras cerrar la puerta y dirigirse al salón para adecentarlo, pues había rescatado de la estantería varios libros de historia para consultar unas cosas del trabajo y estaba todo revuelto.

	Mientras doblaba la manta del sofá y despejaba la mesa, Gabriel sonrió.

	—Tranquila, el vino es para mí. Estoy un poco deprimido. Para ti he traído té verde con menta. Importado de Túnez.

	A Odette se le iluminó el rostro mientras él mostraba su obsequio. Adoraba el té y todas las infusiones que existían sobre la faz de la tierra. Se llevó el paquete al pecho y le regaló una de sus encantadoras sonrisas.

	—Cómo me cuidas, Gabriel. ¿Cómo podré pagar tantas atenciones?

	—No pienses que es gratis, en realidad lo hago por puro egoísmo —alegó el policía mientras se quitaba los zapatos y se arrebujaba en el sofá—. Desde que Isabel me mandó a paseo, no me he hecho el harakiri porque sé que Dios es grande y perdona a los que ya están desahuciados. 

	Tras dedicarle una mirada de condescendencia, Odette se metió en la cocina. 

	—Algo le habrás hecho, granuja —respondió en voz alta mientras ponía a hervir agua en la tetera.

	—¿Yo? ¡Pero si la traté como a una Reina! —Gabriel fingió indignación— En cualquier caso, esa no sabe lo que se pierde. Por cierto, en el leñero del porche te he dejado varios troncos para la chimenea. Sé que te cuesta subirlos y así no pasarás frío. 

	Ella se asomó frunciendo el ceño en broma.

	—¿Seguro que no recibes un sobresueldo de mi padre?

	En ese momento la tetera empezó a silbar y Odette colocó sobre la encimera su taza preferida, la que siempre utilizaba en las ocasiones especiales. 

	Gabriel se incorporó, y tras coger la copa que ella le había ofrecido con antelación, se vertió un poco de vino y disfrutó el aroma que desprendía al ser escanciado.

	—Es una lástima que no pruebes el vino. ¡Es pura ambrosía! Dicen que una copita antes de dormir es buena para la presión cardíaca. ¿No te lo ha dicho tu cardiólogo?

	Odette añadió miel a su té y removió el agua con la cucharilla mientras se sentaba con las piernas cruzadas en la butaca, frente a Gabriel. Colocó las manos alrededor de la taza para calentárselas y cerró los ojos extasiada. Disfrutaba de aquella cotidiana acción. Amaba los pequeños placeres de la vida, porque ésta le había demostrado que podía ser muy corta y cada momento debía ser aprovechado al máximo.

	—Supongo que por tomar una copa no me pasaría nada. —Sopló el caldo de la taza—. Pero como nunca he bebido alcohol no lo echo de menos.

	—Por cierto —cambió de tema Gabriel—, hoy me he reencontrado con una vieja compañera. Elsa Dueñas, la conserje del museo donde trabajas. 

	Odette sonrió. La joven y esbelta morena de ojos color ámbar le había causado muy buena impresión. Gabriel continuó con el cotilleo.

	—Fuimos compañeros en Ávila mientras estudiábamos en la academia de policía. 

	Odette sonrió de nuevo. 

	—¿Otra de tus conquistas?

	—No, por desgracia. Por aquel entonces la profesora de criminología y yo disfrutábamos de un tórrido romance. Pero por cómo me miraba Elsa en educación física, juraría que estaba loca por mí. 

	Odette negó con la cabeza. Gabriel era todo un seductor. No existía mujer que no cayera rendida a sus pies. Pensándolo bien, se equivocaba. Inexplicablemente, ella misma jamás se había sentido atraída por él. Lo conocía desde que era una niña y lo recordaba siempre joven, como si el tiempo no le hubiera hecho mella. 

	—Lógico, eres guapísimo. Como un Dios nórdico. Pero mejor no digo nada más. No es bueno alimentar tu ego.

	Sin poder evitarlo, Gabriel profirió una mueca de orgullo. Los halagos eran su debilidad. 

	—Al parecer no ha podido seguir ejerciendo por un problema de salud —continuó Gabriel—. Y es una lástima, habría sido una buena poli. 

	A Odette le cambió la expresión. 

	—Oh vaya, eso sí que es una lástima. Entiendo cómo debe sentirse. Yo estoy enferma desde que nací y he aprendido a vivir con ello, pero es muy triste que te priven de la calidad de vida así, tan de repente. 

	Gabriel enseguida se sintió culpable por haber sacado a relucir el tema y sonrió, intentando disimular sin éxito su compasión. 

	Odette removió de nuevo el té y dibujó en su rostro otra increíble sonrisa. Tras una breve pausa respondió.

	—No te preocupes. Me siento feliz de estar aquí. La gente tiende a preocuparse por cosas absurdas, creen que vivirán para siempre. Pero la verdad es que si alguien les dijera que les quedan tan solo dos meses de vida, intentarían pasar sus últimos momentos en la más absoluta felicidad. Ese es mi lema, así que no me compadezcas. Me quede el tiempo que me quede, habré disfrutado de una vida plena y satisfactoria.

	Gabriel quedó tan impresionado por aquellas palabras que no le quedó otro remedio que bromear para aliviar la tensión que estaba empezando a sentir.

	—Querida mía, a veces eres tan optimista que te regalan una mierda y andas buscando el caballo.

	Odette no pudo evitar soltar una carcajada.

	—¡Pero qué bruto eres! 

	—Un bruto que te adora. Pero hablemos de otra cosa. ¿Qué tal tu primer día en el museo? ¿Has descubierto algo interesante?

	Los ojos de Odette se iluminaron como dos supernovas.

	—¡Oh Gabriel! ¡Me encanta mi trabajo! ¿Sabes que la Doctora Sagrera me ha permitido ojear un extraño códice que encontraron los operarios tras las nuevas remodelaciones? ¡Es increíble! Data de mediados del siglo XII y contiene pasajes de la Biblia, sobretodo del Apocalipsis. Pero hay algo que me llama poderosamente la atención… —Los ojos de Odette brillaban como esmeraldas, y sus manos gesticulaban con elegante expresividad mientras narraba lo que para ella era un impresionante hallazgo. Él disfrutaba de verla en ese estado, más interesado en su entusiasmo que en el significado de sus palabras—. En un fragmento, habla de los Nefilim —Tras escuchar esa palabra, Gabriel se incorporó ligeramente para prestar atención—. No solo es que los cite en el Génesis, capítulo seis, versículo cuatro, donde, a pesar de estar escrito en latín, no los traduce como “gigantes” o “titanes”, sino que utiliza el término original hebreo. Es que además, el autor anónimo especula sobre su relación con los dioses sumerios; los Anunnaki ¿No es interesante, teniendo en cuenta la datación del códice?

	Gabriel estaba anonadado.

	—Odette, soy un simple poli, no estoy muy puesto en temas bíblicos. Pero, ¿a dónde pretendes llegar?

	Los verdes ojos de Odette soltaban chispas de excitación. Se había olvidado por completo del té. 

	—Creo que existe una relación entre los gigantes de la Biblia, los Nefilim y las deidades sumerias que supuestamente llegaron procedentes de las estrellas, los Anunnaki. 

	—¿De las estrellas? —preguntó Gabriel, intrigado.

	—Aguarda, te explicaré mi hipótesis, pero empezaré desde el principio. Los sumerios, como seguramente ya sabrás, fueron una de las primeras civilizaciones que utilizaron la escritura. Los textos más antiguos descubiertos datan aproximadamente del tres mil cuatrocientos antes de Cristo y se conocen gracias a que fueron grabados sobre tablillas y vasijas de arcilla. Cuando éstas pudieron ser finalmente traducidas, los arqueólogos e historiadores se percataron de que muchos de los textos coincidían con mitos casi similares a los de la Biblia judeo-cristiana. Es más, estas analogías no son aisladas, sino que gozan de un impresionante paralelismo.

	—Pero eso tiene sentido —alegó Cabriel—, todos los mitos y religiones tienen una base y una simbología común. Son sólo arquetipos que se repiten. Pero, ¿qué tiene que ver eso con los Anunnaki?

	—Para ser un simple poli estás muy bien informado.

	Gabriel hizo un gesto restándole importancia.

	—Escucho “Espacio en Blanco”1 de vez en cuando, sobre todo cuando tengo guardia de noche. 

	Odette hizo caso omiso a la ironía y siguió hablando entusiasmada.

	—El caso es que algunos historiadores alegan que los Dioses occidentales se modelaron en base a la cultura sumeria. El ejemplo más evidente es Utu, el Dios del sol, que para los antiguos egipcios fue Amón Ra. Después los griegos lo llamaron Apolo y los romanos ni siquiera se molestaron en cambiarle el nombre. Además, las historias que se narran en las tablillas podrían no ser arquetipos. Existe una casuística muy evidente, por ejemplo, sobre el "supuesto" diluvio universal. Según los meteorólogos, podría haber sido, nada más y nada menos, que el fin de una glaciación que provocó la subida del nivel del mar y destruyó pueblos enteros a lo largo y ancho del mundo.

	—Pero es lógico que culturas diferentes tengan un Dios del Sol. Para los aztecas, Tenochtitlan también es el Dios del Astro Rey. Y es razonable pensar que el final de la última glaciación creara en diferentes partes del mundo mitos similares al del diluvio que se narra en la Biblia. ¿A dónde pretendes llegar? 

	Odette hizo una pausa, lo miró misteriosa, como si estuviera a punto de revelar un gran secreto. Y sólo cuando vio que Gabriel empezaba a impacientarse, sentenció.

	—Creo que los Dioses de la antigüedad eran, ni más ni menos, seres extraterrestres.

	Gabriel primero parpadeó. Luego boqueó. Pero cuando entendió a donde pretendía llegar Odette, se esforzó en no estallar de la risa. Decidió que para disimular la creciente sonrisa que empezaba a formarse en las comisuras de sus labios, debía tomar un sorbo de vino. 

	—¿Has dicho, extraterrestres? —tosió, intentando no atragantarse.

	Al parecer, ella no quiso darse cuenta y continuó con su descabellada hipótesis, todavía más animada. 

	—Según Zacharías Sitchin2 los Anunnaki venían del espacio. De un planeta llamado Nibiru. En un sello de cilindro, que se encuentra actualmente en el museo de Berlín, puede observarse que eran muy altos, gigantescos, y además allí aparece un extraño cuerpo celeste que hasta hace poco no fue descubierto por la ciencia, justo en el mismo lugar donde los sumerios situaban a Nibiru, el planeta de los Anunnaki. Las tablillas sumerias nos narran que hace más de cuatrocientos mil años, éstos llegaron de Nibiru y se asentaron en una colonia llamada Edén. Según el Génesis, Adán fue creado a partir del polvo y Eva de una de sus costillas. Pues bien, yo creo que los Anunnaki crearon a los hombres genéticamente y produjeron un híbrido, el hombre moderno. Y si regresamos a los textos bíblicos hallamos otro paralelismo. El que aparece remarcado en el códice que acabamos de descubrir. Y cito; “Los nefilim se hallaban en la tierra en aquellos días, y también después, cuando los hijos del Dios verdadero continuaron teniendo relaciones con las hijas de los hombres y ellas les dieron a luz hijos, estos fueron los gigantes de la antigüedad, fueron los hombres famosos”.

	Gabriel no pudo soportarlo más. Estalló en carcajadas y a punto estuvo de derramar el vino, pues se agarraba el vientre con las dos manos. 

	Odette continuó como si nada.

	—¿Es que no te das cuenta? Independientemente de que Nibiru exista o no, los Nefilim, según el Génesis, son los hijos de Dios y las hijas de los hombres. Para los arameos, el término Nephila se refiere a la constelación de Orión. Para los indios norteamericanos, ésa es la constelación del perro, donde se encuentran las hogueras de sus antepasados, y para la tribu africana de los Dogones, Sirio es la morada de los Dioses. Algunos ufólogos aseguran que…

	Gabriel la interrumpió. La conversación estaba lindando el absurdo.

	—¿Me estás diciendo que tú, licenciada en historia y con un máster en arqueología, basas tu hipótesis de la creación del hombre en un grupo de gente que se pasa la vida persiguiendo luces de colores en mitad del monte? ¿Has perdido el juicio? ¡Menos mal que el que está bebiendo vino soy yo!
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